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			SINOPSIS 


			 


			La tienda de magia de Mr. Munchin está a punto de cerrar. Por algún motivo, los elfos del bosque han dejado de suministrar al negocio su artículo más preciado: ¡las gemas de poder! Cuando Marcus y sus amigos viajan allí para intentar adquirir nuevas joyas, descubren que los elfos también tienen sus propios problemas… 


			¡Su aldea está maldita! 
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			Oye, que lo digo en serio. 


			Mejor cierra el libro y mételo en el cajón de tu mesilla. Luego cierra también el cajón. Por último, quema la mesilla y echa las cenizas al mar. 


			¡Cualquier cosa con tal de que no me veas con estas pintas! 


			Te sonará extraño viniendo del brujo más guapo y molón del universo. Pero es que no sabes el aspecto que tenía al comenzar esta historia. 


			Si quieres que te diga la verdad, al principio ni siquiera lo sabía yo. 


			Era sábado por la mañana, y acababa de despertarme en Suncity. No por arte de magia, claro. Es que había ido a pasar el fin de semana a la ciudad con mi padre y mi hermana Loreta. 


			Fue ella la que, al verme aparecer en la cocina, gritó de repente: 


			—¡Mirad, un unicornio! 


			Medio dormido, me volví hacia la ventana. Es lo que tiene ser aprendiz de brujería. Que ver un unicornio resulta tan normal como ver a un perro haciendo pis en una esquina. Pero allí fuera, por la calle, lo único que galopaban eran los coches y las motocicletas. 

			
			—¿Es que no lo ves? —rio entonces Loreta—. Está ahí mismo. 


			Mi hermana señalaba algo dentro de la cocina: ¡a mí! 


			Mejor dicho, al enorme grano colorado que me había salido en mitad de la frente. Lo descubrí al mirarme en el cristal oscuro del microondas. Por un segundo, pensé que había un tomate dentro. 
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			—No seáis exagerados —bostezó mi padre—. ¡Pero si apenas se ve! 


			Lo que apenas se veía era mi cara, tapada por aquella cosa monstruosa. Avergonzado, me metí a desayunar en mi habitación junto a Mr. Rayo. Al menos mi cuervo no se metería conmigo. 


			Eso pensé hasta que despegó e intentó picarme la frente. Había confundido mi grano con una uva madura. Por una vez, fui yo el que le graznó a él. 


			—¡Oye, que no soy tu desayuno! —grité, abriendo la ventana—. ¡Vete a volar un rato por ahí! 


			Pasé el resto de la mañana en mi cuarto, buscando el modo de disimular el grano. Cuando papá volvió a verme, me encontró encasquetándome un gorro de lana en la cabeza. 
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			Maldición, no pegaba nada con mi pijama de aguacates. 


			—Te preocupas demasiado por tu aspecto, Príncipe Marcus —me sonrió papá—. Anda, ¿te vienes con nosotros? 


			Mi hermana y él trabajan en una pizzería de Suncity, pero aquel día no me apetecía nada ir. 


			—Normal —se burló Loreta—. Podrían confundir tu grano con una rodaja de salami. 


			Furioso, le cerré la puerta en las narices y me coloqué frente al espejo del armario. Estaba intentando taparme la frente con el flequillo. Por desgracia, mi pelo es tan indomable como Mr. Rayo. Por más que lo peinaba, siempre volvía a ponerse de punta. 


			Aún tenía el cepillo en la mano cuando, de repente, mi reflejo comenzó a temblar. No era yo, sino el espejo, vibrando sobre la puerta del armario. 


			Bingo, me estaban llamando. Es otra de las cosas de ser brujo. Que, en vez de usar el móvil, te llaman por el espejo o por el libro de matemáticas. ¡Eso cuando no se ponen a enviarte mensajes al retrete, claro! 


			Decidí no contestar. Imagínate que alguien llegase a verme así. 
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			Y no hubiese contestado de no ser porque la que me llamaba era Anna. 


			Anna Kadabra, además de ser bruja como yo, es muy testaruda. Estuvo insistiendo una y otra vez hasta que no tuve más remedio que descolgar el espejo. 


			No quiero decir que lo quitase de su sitio. Me refiero a que saqué mi varita y, con un pase mágico, acepté su llamada. La cara risueña de mi amiga surgió en mitad del cristal. 


			—Hola, Anna —suspiré. 


			—Hola —sonrió ella, pero luego frunció el ceño—. Huy, creo que tenemos interferencias. Te veo con una mancha en la frente. 


			Esta vez, casi descuelgo el espejo de verdad para esconderlo bajo la cama. Sin embargo, terminé confesándole a Anna lo del grano. Después de todo, es mi mejor amiga. 


			—¿Has probado a quitártelo con un hechizo? —me preguntó, rascándose el coco con la varita. 


			Lo había pensado, pero mi magia verde sirve para controlar la naturaleza. Por mucho que mi grano pareciese un tomate, no tenía en mi diario ningún conjuro apropiado. 


			—Tú no —dijo ella—. Pero yo sí. 


			—¡¿En serio?! —pregunté, esperanzado. 


			Anna, sin embargo, ya no estaba dentro del espejo. 


			Tampoco había que preocuparse, porque casi al momento apareció a mi espalda. Cayó dando un bote en mitad de la cama junto a Cosmo, el gato mágico que le permite teletransportarse. Mi cuervo pegó un graznido. No sé si del susto o porque se lleva fatal con mi amiga. 
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			Bueno, en realidad se lleva fatal con todo el mundo. 


			—Déjame probar —dijo Anna, acercando su varita a mi grano como si fuera una jeringuilla. 


			La verdad es que habría preferido la inyección. En teoría, la magia arcoíris de Anna sirve para cualquier cosa. Lástima que casi siempre sea para meternos en líos. 


			—¿Y qué conjuro me vas a echar? —pregunté. Aunque intentaba sonreír, me castañeteaban los dientes. 


			—Lo llamo Belleza al Instante —repuso ella—. Solo me falta ver si funciona. 


			—Espera —murmuré—. ¿Quieres decir que nunca lo has prob…? 


			Demasiado tarde, Anna ya estaba recitando sus versos. 
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			El resplandor sobre mi frente me cegó por un momento. Después, muy despacio, abrí los ojos. 


			Lo que vi no me gustó. Anna me miraba con una sonrisa incómoda. Mr. Rayo se había quedado con el pico abierto. Cosmo ronroneaba de tal forma que parecía estar aguantándose una carcajada. 


			—¿Qué pasa? —pregunté, corriendo al espejo—. ¿Ha funcionado? 


			—Bu-bueno —titubeó mi amiga—. Digamos que tu grano ya no llama la atención. 


			Claro que no llamaba la atención. ¡Porque ahora había muchos otros alrededor de mi cara! Y de todos los colores. De repente, en vez de un unicornio, parecía un trol del bosque. 


			—¡¡Anna!! —gemí. 


			—Tú no te preocupes —se apuró ella—. Seguro que encontramos alguna solución. 
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			La única que se me ocurría era meter la cabeza en la funda de la almohada. 


			—¿Y si pides ayuda en Ojos de Tritón? —propuso entonces Anna. 


			Mi amiga se refería a la tienda de Mr. Munchin. Es un viejo elfo que vive en la ciudad con su nieto Bubu, y que vende montones de productos mágicos. Anna y yo habíamos trabajado de repartidores para él, pero hacía tiempo que no nos llamaba para ningún encargo. 


			—Bueno —gruñí, aunque luego puse cara de pena—. Vendrás conmigo, ¿no? 


			Por suerte, Anna no puso ningún problema en acompañarme a la tienda. Es lo bueno de que sus padres pasen el día trabajando en su pastelería de Moonville. 


			No la necesitaba solo para que me hiciese compañía. ¡También tenía que taparme por la calle! 


			—Me siento muy rara —protestó Anna cuando eché a andar detrás de ella—. En vez de caminar, parece que estemos desfilando. 


			—¡Más rara está mi cara! —gemí, ocultándome a su espalda. 


			Seguimos discutiendo hasta llegar al oscuro callejón donde se ocultaba la tienda de magia. 


			—Ya verás como aquí te ayudan —dijo Anna—. Mr. Munchin es un gruñón, pero tiene de todo. 


			¡Bueno, pues resulta que aquel día no tenía de nada! Las estanterías estaban casi vacías. Subido a una escalera, su nieto Bubu lo iba guardando todo en cajas de cartón. No me extrañó tanto que algunas se movieran como su cara de tristeza al saludarnos. 


			—Pero ¿qué pasa, Bubu? —le preguntamos—. ¿Qué haces? 


			—Recogerlo todo —respondió con amargura—. Mi abuelo quiere cerrar la tienda. 
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			Por un momento, incluso me olvidé de mis granos. Pero solo hasta que Bubu se volvió a mirarme. El pobre casi se cae de la escalera. 


			—Te… te noto distinto, Marcus —me dijo, tragando saliva—. ¿Te has cortado el pelo? 


			—No, ¡son estos dichosos granos! —resoplé—. Venía por si podíais ayudarme a quitarlos, pero… 


			No me dejó terminar. En vez de eso, se zambulló desde la escalera en una caja más grande que él. Después de rebuscar un rato entre sus chismes, salió con un frasquito oscuro en la mano. No pude evitar alegrarme al leer lo que decía la etiqueta: «POCIÓN QUITAGRANOS». 


			El problema fue que, al oír el jaleo, su antipático abuelo salió también de la trastienda. 


			—¡¿Qué pasa, Bubuligurkin?! ¡Deberías estar poniendo orden ordenadamente y no cotorreando como una cotorra! 


			—Perdona, abu —se disculpó el pequeño elfo—. Es que han venido clientes. 


			—Ah, sois vosotros —dijo el anciano, y por un momento pensé que se calmaría—. ¡Pues fuera de aquí, ya no hay que repartir ningún reparto! ¡¡Estamos liquidando el negocio!! 


			Luego nos echó a empujones del local y colgó un cartel del escaparate que decía «CERRADO». Antes de volver dentro, sin embargo, sacó una pluma para añadir debajo unas palabras: «Eso incluye a los brujos cotillas». 


			Aún estábamos mirándolo con cara de bobos cuando Bubu se escurrió de puntillas por la puerta. Llevaba la botellita con la poción en la mano. 


			—Perdonad a mi abuelo —dijo, entregándomela en secreto—. Es que está un poco nervioso. 


			Para ser sincero, yo no lo recordaba de ninguna otra manera. Destapé como pude el frasco y lo olfateé. Aquello no olía precisamente a flores. Más bien, a coliflores. Mejor aún, porque me chiflan. 
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			—Oye —dije a Bubu mientras me aplicaba el mejunje—. ¿De verdad vais a cerrar la tienda? 


			—Me temo que sí —repuso tristemente él. 


			—¡Pero ¿por qué?! —exclamó Anna. 


			—Pues… porque se nos han acabado las gemas de poder. 


			Así se llaman los cristales que usan los elfos para hacer magia. Según nos dijo, era el producto más solicitado en Ojos de Tritón. La verdadera fuente de riquezas de Mr. Munchin y su nieto. 


			—Pero podéis pedir más, ¿no? —comentó Anna. 


			Mientras yo esperaba a que la poción hiciera efecto, Bubu nos lo explicó todo. Al parecer, las gemas de poder solo crecían en una mina secreta, en lo más profundo del bosque. Ni siquiera Bubu y su abuelo sabían exactamente dónde estaba. Y resulta que la aldea de los elfos que las suministraba se negaba a enviarles más. 


			—¿Es que no podéis pagarlas? —pregunté. 


			—No es eso —suspiró Bubu—. Digamos que al resto de los elfos no les gustamos demasiado. 


			Nuestro amigo no quiso explicarnos por qué, pero era fácil imaginarlo. Mr. Munchin era tan arisco que se iba haciendo enemigos por todas partes. Seguro que por eso se habían mudado a la ciudad. 
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			—¿Y por qué os han estado enviando gemas hasta ahora? —añadió Anna. 


			—Porque no sabían que la tienda era nuestra —explicó Bubu—. Mi abuelo siempre las pedía con un nombre falso para despistar. Uno de esos nombres humanos tan feos… ¡huy, perdón! El caso es que, en el último pedido, alguien cometió la torpeza de usar nuestro verdadero apellido. 


			—¿Quién? —preguntamos Anna y yo a dúo. 


			—Yo —gimió Bubu—. ¡Desde entonces se niegan a mandarnos más gemas! Han bloqueado la entrada de nuestro armario mágico a la aldea y solo suministran cristales a la competencia. 


			—No estarás hablando de… 


			Sí. Los elfos del bosque habían cerrado el trato con Magic Exprés. Así se llama el negocio de magia a domicilio más grande y próspero de Suncity. Y también el más sucio. Sus repartidores siempre andaban haciendo trampas. 


			—Ojalá pudiéramos hacer algo para ayudaros —dijo Anna—. ¿Verdad, Marcus? 


			Bueno, yo ya estaba haciendo algo: mirarme en el escaparate de la tienda. Gracias a la pomada mágica, los granos se desprendían de mi cara como confetis de colores. 
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			Todos menos el que tenía en medio de la frente. 


			—Es que solo funciona con granos mágicos —me explicó Bubu—. Me temo que tendrás que esperar a que ese se quite solo. 


			Era un fastidio, pero al menos mi cara ya no parecía una pizza cuatro estaciones. 


			—Anna tiene razón —decidí entonces, un poco más animado—. Deberíamos pensar un plan. 


			—Bueno, yo ya he pensado algo —musitó Bubu—. Pero no me atrevo a hacerlo solo. 


			—No será nada peligroso, ¿no? —preguntó Anna. 


			—Oh, no —sonrió Bubu—. Es más bien peligrosísimo. ¡Hay que colarse en Magic Exprés! 
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			Aquella misma tarde, Bubu nos guio hasta el local de sus competidores. Resultaba muy cómico ver al elfo caminar por las calles de Suncity. Iba asomándose a todas las alcantarillas y aplaudía a los semáforos cuando cambiaban de color. 


			—Rojo, verde, rojo, verde… —decía, muy contento—. ¡A ver cuándo se pone azul! 


			Me hubiera reído de no ser porque iba demasiado ocupado tapándome la cara con las manos. 


			—Ajá, ya estamos —dijo al fin Bubu, y entonces me asomé a mirar. 


			Yo creía que Magic Exprés sería una tienda como la de su abuelo. Tal vez un poco más grande. 


			¡Un poco más grande, pero no un edificio de más de veinte pisos! 


			De hecho, habíamos llegado a la Gran Torre Imperio, el rascacielos más alto de la ciudad. Era una construcción impresionante rodeada de tráfico y de gente entrando y saliendo. 


			A Anna no le sorprendió porque es una chica de ciudad. Yo, en cambio, me sentí igual que una pulga a punto de cabalgar a un elefante. 
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			¡Y es que tendríamos que subir a lo más alto! 


			—Magic Exprés ocupa el piso 22 —suspiró Bubu, señalando la punta de la torre. 


			Allí se encontraban las puertas mágicas que los repartidores usaban para entregar sus pedidos. El plan de Bubu consistía en colarnos por la que llevaba a la aldea de los elfos. Así quizá podríamos convencerlos de que nos vendiesen nuevas gemas para su tienda. 


			Solo había un problema. Si nos pillaban, terminaríamos expulsados por la puerta del Polo Norte o la del desierto del Sáhara. Según dijo Bubu, en Magic Exprés odiaban a los intrusos. 


			—¿Y no preferís empezar a vender rosquillas? —preguntó Anna, asustada. 


			—Venga, no seas brujigallina —dije yo, cogiendo a mi cuervo—. Cuanto antes, mejor. 


			Entonces cruzamos la calle y nos escurrimos al interior del edificio. Todos menos Bubu, que se quedó dando vueltas en la puerta giratoria. 


			—¡Sacadme de aquí, que me mareo! —gritó hasta que lo ayudamos a salir de allí. 


			Ya tenía mi varita preparada por si acaso alguien intentaba detenernos. Por suerte, en el vestíbulo de la Torre Imperio había tanta gente que nadie reparó en nosotros. 


			Me alegré por nuestra misión, pero sobre todo por mi grano. Así pasaría inadvertido. 


			—Mirad, ahí llega un ascensor libre —nos avisó Anna. 
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			Corrimos para ser los primeros en llegar. Por desgracia, tras nosotros venían un montón de personas de negocios con traje y maletín. De pronto estábamos más apretados que un splugel en un jacuzzi. Entonces, Anna abrazó a Cosmo y le dijo, en voz bien alta: 


			—¡Tranquilo, minino! No te pongas a arañar y a morder a todo el mundo como la última vez. 


			En un instante, todos salieron en tropel del ascensor hasta que volvimos a quedarnos solos. 


			 


			[image: ]


			 


			—Estupendo —sonrió Bubu—. Ahora, rumbo al piso 22. 


			Solo había un problema. Aquel piso no existía. ¡El último botón del panel era el de la planta 21! 


			—Debe de ser un piso oculto —deduje—. Como el que tiene en su casa Madame Prune. 


			—Entonces a lo mejor también el botón está escondido —opinó Anna. 


			Nos pusimos a examinar rápidamente el ascensor. Al fin, mi amiga soltó un gritito de triunfo. 


			—¡Aquí! —dijo, apretando un pequeño redondel rosa que sobresalía en una esquina. 


			Mala suerte. Solo era un chicle pegado. Tuve que calmar a Anna para que no soltase un maleficio. 


			—Dejadme probar a mí —dijo Bubu. 


			Luego, simplemente, pulsó un par de veces el botón del segundo piso. En la pantalla del ascensor apareció inmediatamente el número 22. 


			—Dos y dos, veintidós —sonrió Bubu—. ¿Es que los humanos no sabéis matemáticas? 


			Anna y yo nos miramos, asombrados. Nuestra sorpresa se convirtió en vértigo cuando la cabina salió disparada hacia las alturas. Aquello, más que un ascensor, parecía un cohete espacial. 


			Para cuando las puertas metálicas se abrieron, hasta mi cuervo estaba pálido del mareo. 


			—Piso 22 —murmuré—. Estas deben de ser las oficinas de Magic Exprés. 


			Parecían justo lo contrario a la vieja tienducha del señor Munchin. Todo estaba limpio, brillante y bien iluminado. Una moqueta blanca con el logotipo de la compañía cubría el suelo. 


			—Más que un negocio mágico, tiene pinta de compañía de seguros —comentó Anna. 


			¡Sí, salvo por el enorme monstruo peludo que tenían como recepcionista! 
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			Al verlo me dio una voltereta el corazón. Él, en cambio, estaba tecleando con calma en su moderno ordenador. Con calma… y con unas garras gigantescas. 


			—Aprovechemos que está distraído —susurré a mis amigos—. A lo mejor no nos ve pasar. 


			—Me extrañaría —murmuró Anna, acongojada. 


			—¿Por qué? 


			—Porque tiene cinco ojos. 


			Tenía razón, y el más grande acababa de volverse hacia nosotros. 
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			—Bienvenidos a Magic Exprés, ¿puedo ayudarles en algo? 


			Aquella pregunta tan educada sonó muy rara en la voz ronca y burbujeante del monstruo. Me hubiera hecho gracia de no ser por el miedo a que nos devorase allí mismo. 


			—Pues… —titubeé, pegándome un poco más a Anna—. Pues nosotros… 


			Ahora los cinco ojos del recepcionista parpadeaban, impacientes, en nuestra dirección. 


			—¡Venimos a poner una queja! —chilló al fin Bubu—. ¡Tenían que entregarnos un paquete muy urgente y no nos ha llegado! ¡¡Esto es una vergüenza, pondremos una reclamación!! 


			El elfo berreaba de tal forma que el monstruo se encogió como un osito de peluche. 


			—Us-ustedes pe-perdonen —titubeó—. Avisaré ahora mismo al responsable de envíos perdidos. 
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			Luego se levantó pesadamente y desapareció por una puerta con sus patazas peludas. 


			—Bien pensado, Bubu —felicité a mi amigo. 


			—Estoy acostumbrado a los clientes difíciles —sonrió él—. Una vez, perdimos un tostador mágico y… 


			—¿Y si nos lo cuentas en otro momento? —lo interrumpió Anna, impaciente. 


			Tenía razón. Había que pensar rápido el modo de colarse dentro sin ser vistos. El problema es que Anna tampoco es muy buena con los hechizos de invisibilidad. La última vez, en lugar de hacernos desaparecer, nos volvió fluorescentes. Se nos veía desde la otra punta del pueblo. 


			Fue entonces cuando vi tras el mostrador algo que podía servirnos: ¡dos uniformes de Magic Exprés colgados de un perchero! Parecían perfectos de talla para Anna y para mí. 


			Y, sobre todo, incluían una gorra que me taparía el dichoso grano. 


			—¿Y yo? —preguntó Bubu, desilusionado—. Yo también quiero disfrazarme. 


			—Tranquilo —dijo Anna, señalando una gran caja vacía. 


			Un minuto después, los tres nos adentramos juntos en el enorme local. Anna y yo íbamos disfrazados de repartidores, cargando con el enorme paquete. Y dentro, encogido, se ocultaba el bueno de Bubu junto a nuestras mascotas. 


			—¡Me encanta mi disfraz de caja! —oímos al otro lado del cartón. Cosmo gemía y Mr. Rayo aleteaba, haciéndonos perder el equilibrio. 
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			—¿Podéis calmaros mientras buscamos la puerta al bosque? —murmuró Anna. 


			Por dentro, las oficinas de Magic Exprés bullían como un hormiguero. Pero un hormiguero muy moderno. Estaba repleto de ordenadores, de cómodas butacas para las visitas, de enormes y luminosas lámparas… pero, más que nada, de gente. 


			Ahora que lo pienso, no sé si se les podía llamar gente, porque no todos eran humanos. 


			Había más monstruos peludos, y cíclopes de un solo ojo, y centauros, y hasta una sirena. Esta última, en vez de usar una silla, trabajaba en una bañera. Lo único que tenían en común aquellos seres era que llevaban un uniforme como el nuestro. 


			 


			[image: ]


			 


			—Mira —me susurró Anna—. Los repartidores vienen de aquella zona. 


			Unos llevaban paquetes pequeños como cajas de cerillas. Otros, grandes como armarios. Ninguno nos prestaba atención. Calándonos la gorra, nos colamos entre ellos con nuestra pesada carga. 


			Todos entraban y salían por un laberinto de pasillos llenos de puertas. 


			—Serán las que usan para los repartos —musité a Anna—. ¡Busquemos la que lleva hasta los elfos! 


			El problema era que había decenas de ellas. 


			Nos cruzamos con puertas que parecían de neveras, de armarios y de retretes públicos. Otras no eran más que simples cortinas de tela o de plástico. Algunas tenían dibujos o signos grabados en la madera. Una estaba hecha de plumas de pavo real, y otra era una gran loncha de jamón. 


			—¿Cuál será? —preguntaba Anna, agotada por el peso. 


			Yo no respondí. Me había quedado embobado con dos pequeñas figuras que nos observaban desde el fondo de un pasillo. El caso es que me sonaban mucho. 


			Bingo. Eran Truco y Trato, los mellizos repartidores de Magic Exprés. Desde lejos no pude distinguir a cada uno, pero no importaba. Los dos resultaban igual de sinvergüenzas. 


			Aunque, por una vez, éramos nosotros los que nos habíamos colado en su territorio. 


			—¡Eh, vosotros! —Se acercaron, mosqueados—. ¡Esperad un momento! 


			—¡Más rápido, Anna! —apuré a mi amiga. 


			—Oye, que soy bruja, no campeona de atletismo —jadeó—. ¡Ni de levantamiento de peso! 


			Cuando le mostré a nuestros perseguidores, fue ella la que empezó a correr. Sin embargo, la dichosa puerta no aparecía. Bubu y las mascotas daban botes dentro de su caja. 
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			—¡Qué divertido! —gritó el elfo, llamando aún más la atención de los mellizos. 


			—¡Quietos ahí! —vocearon, cada vez más cerca. Yo doblé una esquina para despistarlos. 


			Al hacerlo, casi nos chocamos con una puerta hecha de corteza de árbol. ¡Su llamador era una cabecita de elfo labrada en bronce! El rostro guiñaba un ojo como si quisiese invitarnos a entrar. 


			No lo pensé mucho antes de girar el picaporte y arrastrar dentro a mis amigos. 
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			No sabes qué alegría al sentir en mi cara el aire fresco del bosque. 


			Me bastó con inspirarlo profundamente para empezar a sentirme mejor. Anna, en cambio, se puso a toser como una loca. Igualito que yo cuando llego a Suncity. 


			Creo que le sienta mal tanto oxígeno de golpe. 


			—¡Ah, ya hemos llegado! —sonrió Bubu, saliendo de su encierro como el muñeco de una caja de sorpresas. Detrás de él aparecieron, dando tumbos, dos pequeñas figuras mareadas. 


			—Creo que prefiero el armario mágico a esta jaula de cartón —maulló la primera. 


			—Pues yo odio las dos cosas —graznó la segunda. 


			Eran Cosmo y Mr. Rayo, claro. Uno de los efectos secundarios de los viajes rápidos es que podemos comprender lo que dicen. Aguantarlos ya es otra cosa. Son como dos viejos gruñones. 
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			Me di la vuelta y comprobé que habíamos llegado al bosque a través de un enorme tronco hueco. Frente a nosotros se alzaban cientos de árboles gigantes y cubiertos de musgo. Tan gruesos que ni siquiera el Club de la Luna Llena al completo hubiera bastado para abarcarlos. 


			En cambio, la aldea de los elfos no se veía por ninguna parte. 


			—Pero si está ahí mismo —sonrió Bubu, alzando el dedo hacia arriba. Hacia muy muy arriba. 


			Bingo. Estaba señalando a las copas de los árboles. Según nos explicó, su gente suele construir allí sus hogares para sentirse libres y a salvo. 


			—¿A salvo de qué? —se extrañó Anna, mirando el bosque soleado y lleno de pajaritos. 


			—Pues de los troles que viven por aquí, claro. 


			Entonces fue a mí a quien le entró prisa por subir. Pero ¡no solo por los troles! También por Truco y Trato. Los mellizos ya debían de estar buscándonos y registrando puertas una a una. 


			—¡Espera! —me detuvo Bubu—. Los elfos no permiten a los humanos entrar en su territorio. 


			—¿Y por qué no lo has dicho antes? —resopló Anna, quitándose su uniforme. 


			—Porque nadie me lo preguntó —repuso Bubu con sencillez. 


			Por suerte, mi amiga conoce un hechizo para conjurar disfraces. Otra cosa es que le salga bien a la primera. Más bien fue a la cuarta. Antes de eso, Anna nos vistió de vaqueros, de payasos y de perritos calientes. Al fin, tras el último destello arcoíris, los dos nos miramos. 


			¡Ahora sí que parecíamos auténticos elfos del bosque! Ambos llevábamos capas y cómodas botas de piel. Además, nuestras varitas se habían convertido en dos arcos muy elegantes. 


			—Genial, porque vuestras orejas parecen flechas —se burló Cosmo. 


			Es cierto que se habían vuelto puntiagudas, pero al menos distraían un poco la atención del grano. Era lo único que estropeaba mi aspecto intrépido y salvaje. 
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			Cosmo no se rio tanto cuando también hubo que disfrazarlo a él. A los elfos les hubiera extrañado ver un gato en mitad del bosque. Fue a mí a quien se le ocurrió vestirlo de conejo. 


			Al lado de sus nuevas orejas, las nuestras parecían hasta pequeñas. 


			—Esto no os lo perdono —bufó, mirándose su cola esponjosa—. Qué vergüenza. 


			—Pero si estás mucho más guapo así —lo animó Bubu—. ¡Venga, arriba! 


			Resulta que los elfos también usaban ascensores, pero los suyos no tenían puertas ni botones. Se trataba de simples tablones fabricados con troncos y ocultos entre la hojarasca. Estaban unidos con gruesas sogas a las copas de los árboles. El problema era que teníamos que tirar nosotros mismos de una cuerda para elevarnos. ¡Uf, jamás había pensado que pesásemos tanto! 


			—¿Por qué vais tan despacio? —protestaba Mr. Rayo, volando sobre nosotros. 


			Mientras ascendíamos, el aire iba llenándose de niebla. Me fijé en que también el rostro de Bubu se había ensombrecido un poco. De repente, parecía preocupado. 
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			Al fin, después de muchos tirones, llegamos a lo más alto del bosque. ¡A la gran aldea élfica! 


			No es por nada, pero yo me esperaba un lugar un poco más alegre. 


			El pueblo estaba formado por plataformas de madera construidas entre el ramaje. Sobre ellas se alzaban las cabañas de los elfos. Las chozas permanecían unidas por largos puentes y escaleras de plantas trenzadas. 


			Dicho así, suena bonito. El problema es que todo presentaba un aspecto siniestro. 


			Las pasarelas estaban llenas de maderos sueltos y podridos. Muchas escaleras se habían roto, y unas espinosas zarzas envolvían las cabañas. Ni siquiera se oía cantar a los pájaros. Las copas de los árboles estaban en silencio y cubiertas de niebla. 


			—Esto no me gusta —comentó Anna, después de que una ventana se cerrase de golpe. 


			—Pues a mí sí —opinó mi cuervo, por llevar la contraria. 


			—Oye, Bubu —susurré desde uno de los árboles—. ¿De verdad vivíais aquí antes? 


			El elfo no respondió. Estaba concentrado en mirar un gran cartel que colgaba del tronco. 
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			—Un segundo —murmuró Anna—. ¡Esos sois tu abuelo y tú! 


			—Huy, no —murmuró Bubu, rojo hasta la punta de las orejas—. Yo soy mucho más guapo. 


			Nada más decirlo, una voz surgió a nuestra espalda. Sonaba tan cristalina como amenazante. 


			—¡Claro que eres tú, Bubuligurkin Munchin! —exclamó. 


			Me di la vuelta. Por una de las pasarelas que llegaban hasta nosotros se acercaba una elfa. Tenía el ceño fruncido, el largo cabello recogido en trenzas… ¡y un arco entre las manos! 


			—No sé cómo te has atrevido a volver —gruñó, sin dejar de apuntarnos. 


			—A ver cómo arregláis esto —bostezó Cosmo. 


			Lo primero era alejarnos de nuestra atacante. Sin embargo, al intentar huir por otro puente, descubrimos que no era la única que nos amenazaba. Había un segundo elfo delante de nosotros. Y otros tres o cuatro a los lados. Y algunos más en lo alto, subidos a las ramas. 
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			¡Nos habían rodeado sin que nos diéramos cuenta! Aquel día aprendí que los elfos son más sigilosos que un gato con calcetines. 


			¿Alguna vez has intentado ponerle calcetines a un gato? Pues así de furiosos estaban ellos. 


			—Tendré que recurrir al conjuro Serenidad Máxima —susurré a mis amigos. 


			Lentamente, saqué el arco en que se había convertido mi varita, pronuncié el hechizo y… 


			Y nada. De la punta del arco no salió ni un rayo ni un resplandor, ni una chispa ni media. 


			—¡A por ellos! —gritó uno de los elfos. 


			Fue visto y no visto. Antes de que pudiéramos hacer nada, nos habían pescado a todos. 


			—Encerradlos —ordenó la elfa de las trenzas—. Ya es tarde. Mañana decidiremos qué hacer con ellos. 


			El calabozo de la aldea estaba excavado en el tronco de un grueso árbol. Era como un gigantesco nido de ardillas, pero con portezuela de barrotes. Después de meternos dentro y cerrar con candado, los elfos nos dejaron solos para ocuparse de sus asuntos. 
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			Entre las rejas vimos como los faroles del pueblo se iban encendiendo. Oscurecía. Algunos niños elfos, pálidos y delgaduchos, se asomaban a curiosear. 


			—Pero ¿se puede saber qué pasa aquí? —preguntó Anna, dándoles la espalda. 


			—Perdonadme —murmuró Bubu con cara de pena—. Debería habéroslo contado todo. Pero pensé que la maldición habría desaparecido del pueblo al marcharnos nosotros. 


			—¡¿Qué maldición?! —dijimos Anna y yo. 


			Según nos explicó Bubu, era una muy seria. Incluso más que un grano en la frente. 


			Resulta que él y su abuelo no se habían largado del pueblo por el mal carácter del anciano. Al contrario, todo había sido culpa de nuestro amigo… y de una bruja llamada Glinda. 


			—Glinda es una hechicera misteriosa que vive sola, en el bosque —nos explicó Bubu—. Casi nadie la ha visto nunca. Solo se ocupa de su jardín, donde cultiva un montón de frutas y verduras. Una mañana, paseando junto a su valla, vi allí dentro unas fresas brillantes y jugosas. Tan gordas como… 


			—Vale —resoplé, al ver que señalaba mi grano—. ¿Y qué más? 
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			—Pues que yo tenía mucha hambre —confesó Bubu. 


			Las fresas de Glinda no podían estar más coloradas que la cara del elfo en aquel momento. Enseguida adiviné que el muy glotón había saltado la valla para comérselas. Aquel día, más que rojo, se había puesto de otro color: ¡morado! 


			Después había vuelto a la aldea con la boca y las manos pringosas. Al confesar su travesura, los demás elfos adivinaron que la vieja Glinda se vengaría tarde o temprano. 


			Por desgracia, fue más temprano que tarde. ¡Aquella misma noche! 


			—Muchos la vieron sobrevolar la aldea en su escoba —dijo Bubu—. Iba lanzando polvos mágicos. Al amanecer, una extraña niebla envolvía el pueblo. Los pájaros se habían marchado. Después, los árboles dejaron de dar frutos y los animales dejaron de dar leche. La madera comenzó a pudrirse y la comida se agrió en nuestras despensas. ¡Glinda nos había castigado! 


			—Ostras mágicas —comentó Anna—. Por una vez, la mala del cuento sí que va a ser la bruja. 
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			—Todos estaban furiosos conmigo —musitó Bubu—. Tanto que al final mi abuelo y yo tuvimos que mudarnos a la ciudad. Pensábamos que, al marcharnos, Glinda retiraría su maldición. 


			Por desgracia, no había sido así. Al contrario, parece que las cosas en el pueblo estaban aún peor. Incluso desde nuestra celda podíamos oír a los niños elfos lloriquear de hambre. 


			—La única riqueza que les queda son las gemas de poder —terminó Bubu—. Es normal que no quieran vendérnoslas. 


			En realidad, en aquel momento no pensaba en las gemas. Lo único que me preocupaba era cómo íbamos a salir de allí. 


			Y mi dichoso grano, claro. Estaba tan hinchado que ni siquiera me dejaba pensar. 
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			Era ya de noche, y los elfos entonaban tristes canciones a la puerta de sus cabañas. 


			Al fin, poco a poco, sus voces se fueron apagando hasta que toda la aldea quedó en calma. 


			Toda, excepto los bichos que correteaban por nuestra celda del árbol. Eran tan pesados que pensé en echarles un conjuro insecticida. Si no lo hice fue porque nunca hago daño a los animales… y porque nuestras varitas se habían vuelto inservibles. 


			—Dichosos disfraces de elfo —gruñó Anna, sacudiéndose las arañas del pelo. 


			—A lo mejor es que no las estáis usando bien —susurró Bubu—. Al fin y al cabo, ya no son varitas mágicas, sino arcos mágicos. 


			Después de pensarlo un instante, Anna tomó el suyo y tensó la cuerda con un dedo. Luego, apuntando al candado de la celda, pronunció su conjuro para abrir cerraduras. 


			Al soltar la cuerda del arco, una flecha de luz arcoíris salió disparada y ¡bang! 


			Justo en la diana. El candado se había abierto. 


			—Bien hecho, brujiarquera —susurré—. Venga, todos fuera y en silencio. 


			Salimos de allí de puntillas. Luego, siguiendo las indicaciones de Bubu, nos escurrimos hasta la salida de emergencia del pueblo. De emergencia y de infarto. Era solo una frágil y delgada escalera de cuerda que descendía hasta desaparecer entre la niebla. 


			Bajamos uno por uno por aquella cosa, que se columpiaba como un hipopótamo volando en escoba. 
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			No sabes qué alegría nos dio cuando, después de un rato, sentí la hierba del bosque bajo mis pies. 


			Bueno, estaba tan mullido que me pareció hierba. Lo raro es que tenía orejas. 


			—¡Oye, ten más cuidado! —maulló Cosmo, 


			Ejem, vale, lo había pisado sin querer. El caso es que ya estábamos todos sanos y salvos. 


			Sanos, salvos… y derrotados. Nuestra misión de obtener nuevas gemas de poder para la tienda de Mr. Munchin había fracasado. Al anciano no le quedaría más remedio que cerrar su negocio. 


			—Lo siento mucho, Bubu —me disculpé. 


			—Supongo que tendremos que buscar otro oficio en la ciudad —suspiró él, pensativo—. Quizá podríamos ser taxistas. O basureros. ¡No, mejor semáforos! 


			Apenas acababa de decirlo cuando un par de luces brillantes nos deslumbraron. Una era amarilla, y la otra de un intenso color rojo. Pero no eran precisamente semáforos. 


			—Buenas noches —dijeron un par de voces burlonas. 


			Adiviné a quiénes pertenecían antes de que mis ojos se acostumbrasen a la claridad. Truco y Trato estaban sobre una roca con sus varitas encendidas. Nos habían encontrado. 
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			—Te dije que habían salido por la puerta de los elfos —gruñó Truco a su hermana—. ¡Y tú, empeñada en que los buscásemos en la Prehistoria! 


			—Al menos no fui yo quien pisó la trompa de aquel mamut —masculló ella, enfadada. 


			—Si tenéis cosas que discutir, nos vamos —dijo Anna, a ver si colaba. 


			No coló. Los mellizos se volvieron hacia nosotros para interrogarnos. Ante todo, querían saber qué habíamos ido a buscar allí. 


			—¡Vinimos a visitar a mi tía abuela Elvirulinka! —se le ocurrió decir a Bubu. 


			Aquello tampoco se lo tragaron, así que decidieron registrarnos. Truco nos examinó a la luz de su varita. Fue entonces cuando descubrió algo peludo entre los brazos de Anna. 


			—Bah, no es más que un conejo —dijo, sin reconocer a Cosmo—. Y muy cursi. 


			—¡Ahora verás si soy cursi! —respondió el gato, ofendido. 


			Acto seguido, saltó sobre la cara de Truco como un tigre. Un tigre esponjoso, adorable… y feroz. 


			—¡Agh! —gritó el chico, intentando zafarse—. ¡Haz algo, Trato! 


			—¡Eso intento! —gritó ella. Mi cuervo había despegado para tirarle de la coleta con el pico. 
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			—¡Ahora! —dije, cogiendo a mis amigos de los manos. 


			Corriendo, nos internamos en la oscuridad del bosque. Las espesas ramas apenas dejaban pasar la luz de la luna. 


			De la emoción, el grano me palpitaba en la frente. 


			—¡Ya vienen! —chilló de pronto Anna, mirando hacia atrás—. ¡Ya vienen! 


			En efecto, a Truco y Trato no les había costado mucho librarse de nuestras mascotas. La luz roja y amarilla de sus varitas se acercaba entre los árboles a toda velocidad. 


			Entonces fui yo el que se detuvo y tensó la cuerda de su arco. Luego apunté hacia atrás y pronuncié el mejor hechizo vigorizante que conozco. 
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			Un resplandor verdoso salió disparado en forma de flecha. Al impactar contra los matorrales, estos crecieron rápidamente hasta formar una muralla de ramas y hojas. 


			Truco y Trato dedicaron tanto tiempo a intentar cruzarla que al final nos perdieron el rastro. 


			Sonreí, aliviado. Pero solo hasta advertir que también nosotros estábamos perdidos. 
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			No es que el bosque me diera miedo, claro. 


			Lo que me daba miedo era pegarme un tortazo contra algún árbol. Estaba todo más negro que la boca de un lobo. O el sobaco de un murciélago. O el caldero de una bruja muy cochina. 


			Traté de buscarle el lado positivo. Al menos con tanta oscuridad nadie notaría mi grano. 


			Ni siquiera yo vi llegar a mi cuervo cuando regresó volando. Llegué a pensar que era un fantasma al sentirlo aterrizar sobre mi hombro. Pero solo hasta que me graznó al oído. 


			—¡Odio este lugar! —gritó, haciendo ulular a los búhos en sus ramas. 


			No pude culparlo. Incluso yo le estaba cogiendo manía. 


			Cosmo regresó también, pero no venía solo. Detrás de él corría una conejita castaña y salvaje. Había debido de oírlo pasar desde su madriguera. 
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			—Oiga, señorita —le maulló Cosmo, incómodo—. Que yo no soy un conejo. 


			Ella alzó las orejas con curiosidad y luego lo persiguió dando saltitos. Me hubiera reído de no ser porque estábamos metidos en un buen lío. Ni sabíamos dónde habíamos ido a parar, ni conocíamos el modo de regresar a Suncity. 


			De vez en cuando, Anna lanzaba su conjuro Linterna Arcoíris con flechas que iluminaban un segundo el camino. A continuación, todo se volvía todavía más negro. 
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			—Me va a salir un callo en el dedo —protestó mi amiga, tensando su cuerda una y otra vez—. Tenemos que hacer algo. 


			—Podemos jugar a las tinieblas —sugirió Bubu. 


			—A lo mejor Cosmo podría sacarnos de aquí —propuse yo. 


			Por desgracia, su poder teletransportador no funciona en todos los mundos mágicos. Además, estaba muy ocupado bufando a la coneja, que fruncía el hocico para darle besitos. 


			—¡Te repito que soy un gato! —bufó él—. ¿Por qué no te vas a buscar zanahorias? 


			—¡Allí! —gritó de repente Bubu. 


			No, no es que hubiera encontrado zanahorias. Al parecer, sus poderosos ojos de elfo habían detectado un brillo entre los árboles. 


			Esperanzados, lo seguimos hasta el lugar del que salía el resplandor. 


			Al llegar allí jadeando, nuestra esperanza se convirtió de golpe en miedo. 


			Nos encontrábamos en un claro del bosque. En medio, rodeada de antorchas, se alzaba lo que parecía ser una montaña peluda. Temblaba y gruñía como un volcán a punto de estallar. 


			—Esto me huele muy mal —susurró Anna. 


			Cierto, aquella cosa apestaba. Pero no era un montón de basura. Al fijarme mejor, advertí que se trataba de una pila de grandes y lanudas criaturas durmiendo unas encima de otras. 


			—Troles —susurró Bubu, e incluso entre las sombras pude ver lo pálido que estaba. 


			—Ah, genial —tembló Anna—. Entonces me vuelvo con Truco y Trato. 


			—Sí —asentí—. Mejor demos media vuelta. Y en silencio, no vayamos a meter la pata. 


			Resulta que fui yo el que la metió. Al volverme, sin querer, pisé con el pie la cola de la conejita que seguía a Cosmo. El animal pegó tal chillido que se la oyó por todo el bosque. 


			Para cuando logré calmarla, los troles ya se estaban desperezando. 
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			—¿Qué ser eso? —gruñó el más grande—. ¿Quién armar tanto ñoco-ñoco? 


			—Sí, ¿qué ñoco-ñocos pasar? —protestó otro. 


			—¡Ahí! —dijo uno, levantándose y señalándonos—. ¡Han sido esos ñoco-ñocos! 


			Se los veía terribles, fieros y gigantescos. Su cara ancha y colorada estaba cubierta de ñoco-ñocos. Perdón, quería decir de granos. Y mucho más grandes que el mío. A su lado, el monstruo recepcionista de Magic Exprés podría haber ganado un concurso de belleza. 


			—¡A por los ñoco-ñocos! —rugieron. 


			Y hala, los ñoco-ñocos a correr. A nuestra espalda, las pisadas de los troles hacían temblar la tierra. 


			—¡Marcus, el conjuro Serenidad Máxima! —gritó Anna. 


			Por desgracia, eran demasiados, y demasiado grandes. Habría necesitado un conjuro Cachiporra Suprema, y aún no he alcanzado ese nivel de brujería. En lugar de eso, galopamos por la espesura hiriéndonos los brazos y las mejillas con las zarzas. 
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			Al fin, cuando ya casi estábamos sin aliento, Cosmo maulló: 


			—¡Mirad, esa ha encontrado una salida! 


			Se refería a la conejita castaña, que se había deslizado entre las raíces de un roble gigantesco. Seguro que conocía de memoria todos los rincones del bosque. 


			Sin perder tiempo, todos la seguimos para saltar también por aquel estrecho agujero. 


			Apenas recuerdo el túnel por el que caímos después, pegando gritos y volteretas. 


			Lo que sí recuerdo es el lugar adonde llegamos. 


			¡Y caray, menudo lugar! 
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			Nos encontrábamos bajo tierra, en una enorme caverna de roca oscura. Y, sin embargo, podíamos verlo todo perfectamente. La luz venía de un montón de brillantes cristales de colores que crecían como hongos por las paredes. 


			—Huy, huy, huy —dijo Bubu, después de sacudirse el trasero—. Creo que ya sé dónde estamos. 


			¡En la misteriosa mina de las gemas de poder! El lugar secreto del que los elfos extraían su gran fuente de riqueza. Al parecer, un pasadizo la conectaba con el enorme roble. 


			Esperamos un instante a dejar de oír los rugidos de nuestros perseguidores. Luego, como si fuese una carrera, Anna y yo nos abalanzamos corriendo sobre los cristales. 


			—¡Los hay de todos los colores! —se admiró mi amiga. 


			—Mira —dije yo, arrancando uno verde del tamaño de una moneda. Pensaba usarlo para hacerme una elegante diadema de elfo. Y para taparme el grano, claro. 


			Anna también empezó a elegir piedras para decorar su arco. Incluso mi cuervo revoloteaba tratando de arrancarlas a picotazos. 


			—¿Qué, te gustan? —le pregunté burlonamente. 


			—Umf —gruñó él con orgullo—. Digamos que no las odio. 


			Era como estar en una tienda de gominolas a medianoche. Con la diferencia de que aquellas gominolas valían una fortuna. Y de que más valía no comérselas si no querías partirte un diente. 


			—¡Esperad! —chilló entonces Bubu—. ¡Dejadlo todo! 
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			—No irás a decirnos que también este lugar está maldito, ¿verdad? —pregunté, asustado. 


			—No —negó él, acariciando a la conejita salvaje. 


			—Entonces cojamos todas las que podamos —sonrió Anna—. Con esto salvaremos la tienda de magia de tu abuelo. ¡Ya no tendréis que marcharos de Suncity! 


			—Eso sería robar —negó Bubu—. Los elfos no robamos. ¡Y los brujos tampoco! 


			 —Pero… —murmuré—. Pero… 


			Tres «peros» más tarde me di cuenta de que nuestro amigo tenía toda la razón. No podíamos llevarnos nada, aunque fuera para ayudar a Mr. Munchin. Si lo hacíamos, seríamos tan tramposos como Truco y Trato. Arrepentidos, Anna y yo volvimos a dejar las gemas en su sitio. 


			—De todos modos, me alegro de haberla visto —suspiró Bubu, mirando alrededor—. Siempre pensé que de mayor trabajaría aquí. Ahora, en cambio, tendré que buscar otro oficio. ¿Qué os parece si me hago heladero? Comer helados se me da muy bien. 


			Quise explicarle que el oficio de heladero no consistía en eso, pero no pude. 


			Dos brazos peludos me lo impidieron. ¡Dos brazos que acababan de atraparnos por la espalda! 
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			Eran sospechosamente parecidos a los que habíamos visto arriba, en el bosque. Y seguramente iban pegados a un cuerpo rechoncho y a unas garras terribles. Más que abrazarnos, nos estaban espachurrando. Mis temores se confirmaron al oír su voz: 


			—Hola, ñoco-ñocos —dijo, y su aliento nos acarició la nuca. 


			Nosotros solo pudimos responder con un chillido que rebotó por toda la caverna. 


			—¡Tranquilos! —gruñó la criatura, dejándonos caer como a tres sacos de patatas. 


			Muertos de miedo, nos dimos la vuelta para mirarlo a los ojos. Bingo. Era un trol. Por suerte para nosotros, no parecía tan grande y fiero como los demás. De hecho, era un niño. Un niño que nos sacaba dos cabezas. 


			—Perdón —dijo entonces, bajando la mirada con timidez—. Yo no querer asustaros. 


			Caray, pues se le daba bastante bien. 


			—¿Qué… qué quieres entonces? —preguntó Bubu, escondido detrás de mí. 


			—Es que yo oír que vosotros ser brujos y que tener una tienda de magia —gruñó—. Y yo pensar que a lo mejor poder ayudar Gruño. 
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			Así se llamaba, Gruño. Por lo visto, los troles no se comían la cabeza a la hora de poner nombres. Bueno, lo importante es que tampoco nos comiera a nosotros. Respiré hondo y me dirigí a él. 


			—¿Para qué necesitar tú nuestra ayuda? —dije. Como ves, soy un hacha con los idiomas. 


			—Pero ¿es que no ver? —se asombró él—. ¡Gruño estar hecho un desastre! 


			Por lo visto, lo que él llamaba «estar hecho un desastre» es a lo que nosotros llamábamos «estar limpio». Su pelo parecía aseado y sedoso. Tampoco olía a basura, más bien a flores frescas. Además, no tenía ni un solo grano en la cara como los demás troles. O como yo. 


			—¡Pues yo envidiar tú! —gimió—. Los demás siempre burlarse al verme tan limpio. Decir que, en vez de ñoco-ñoco, yo ser ñucu-ñucu. Por eso siempre dormir solo aquí, en la mina. 


			—¿Y si pruebas a revolcarte en una madriguera de mofetas? —propuso tímidamente Anna. 


			—Dar lo mismo —suspiró Gruño—. Ya no poder ensuciarme jamás. 


			—¿No puedes? —pregunté, cada vez más extrañado—. ¿Por qué? 


			—¡Todo ser culpa de Glinda! —respondió él, y las lágrimas corrían por su cara mofletuda. 
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			El sol ya asomaba entre los árboles cuando salimos todos juntos de la caverna. 


			Gruño nos había guiado hasta la entrada principal, que quedaba oculta entre unas rocas. Teníamos que darnos prisa. Los primeros elfos pronto llegarían para trabajar en la mina. 


			—Esa Glinda es una abusona —repetía Bubu entre dientes. 


			Ahora sabíamos que también Gruño cargaba con una maldición. Al parecer, llevaba tiempo harto de que los otros troles se burlasen de él por no apestar lo suficiente. Por eso se le había ocurrido entrar en el jardín de Glinda para rebozarse en un montón de abono fresco. 


			—Y allí estar yo, a gusto entre el barro y las lombrices, cuando de pronto aparecer ella. 


			Gruño había logrado huir de Glinda, pero no sin antes recibir una buena ración de magia. 


			—Desde entonces, yo oler siempre a rosas y a violetas —confesó, avergonzado. 


			—Agh, odio las violetas —graznó el cuervo—. ¡Pero no tanto como las rosas! 


			La misteriosa hechicera cada vez me caía peor. Una cosa es enfadarte porque te roben tus fresas. Pero ya hay que ser cruel para no querer compartir una pila de caca fresca con un pobre trol. 


			—¡Tenemos que hacer algo! —exclamé, envalentonado. 


			—Ya me lo veo venir —suspiró Anna. 


			—Sí —asentí gravemente, como los superhéroes de mis cómics—. Voy a ir a ver a Glinda para hacer que retire sus maldiciones. ¡Por las buenas o por las malas! 


			Sinceramente, prefería que fuera por las buenas, pero la frase quedaba mejor así. 


			Todos decidieron seguirme, incluso la conejita salvaje. Bueno, ella más bien seguía a Cosmo. 


			—¡¿Podrías dejarme un ratito?! —gemía el gato, pero la otra se hacía la sorda. 


			Caminé un rato en cabeza de la expedición. Luego me di cuenta de que no tenía ni idea de dónde estaba yendo y dejé que Bubu nos guiase. Tampoco él tenía muy claro cómo llegar desde allí hasta la casa de Glinda. Por suerte, ya era de día y enseguida nos cruzamos con alguien a quien preguntar. 


			Y no era precisamente un guardia de tráfico como los de Suncity, sino dos enanos. Un hombre y una mujer muy pequeños que se acercaban con hachas al hombro y caras malhumoradas. 
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			Lo curioso es que era ella la que llevaba una barba larguísima. El rostro de él, sin embargo, parecía el trasero de un bebé. Ambos nos miraron con desconfianza al ver a Gruño. 


			—Disculpad, amigos —dijo Bubu—. ¿Sabéis dónde queda la casa de Glinda? 


			—¡¿Esa bruja bribona?! —gruñeron—. ¡No os acerquéis a ella! Fijaos en lo que nos hizo solo por pasar cantando junto a su jardín. 


			Resulta que era Glinda la que les había cambiado los pelos de sitio. Por eso estaban tan furiosos. Tuvimos que insistirles mucho para que nos mostrasen el camino hacia su casa. 


			Más adelante, nos topamos con un hada con alas de murciélago. O un murciélago con cuerpo de hada, aunque parecía menos probable. Estaba encogida en un nido atiborrándose de bayas. 
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			—Me alegrará que le deis su merecido a esa Glinda —masculló, señalando hacia un valle—. Mirad lo que me ha hecho en las alas. Por su culpa, parezco un hada vampiro. 


			Toma ya. Aquella bruja repartía maldiciones como quien reparte churros. 


			Según nos adentrábamos en el territorio de la bruja, también vimos unas urracas convertidas en loros, y a un manzano del que crecían melones, y otras criaturas afectadas por la magia de Glinda. 


			—Ya estamos cerca —dijo Bubu, reconociendo el espumoso riachuelo que cruzaba el camino. 


			—Cuidado, esa ñoco-ñoco es peligrosa —nos advirtió Gruño—. Estar todos preparados. 


			—Afilaré mis mejores hechizos —murmuró Anna, agarrando su arco. 


			—¿Sabéis qué? —graznó Mr. Rayo, revoloteando—. Odio los… 


			Nos quedamos sin saber qué odiaba ahora, porque una espantosa carcajada se lo impidió. Claro que también se parecía a un graznido. Y también venía de las alturas. 


			Más concretamente, de una escoba que pasó volando sobre nuestras cabezas a toda mecha. La pilotaba una figura oscura y envuelta en harapos. No pude ver su cara, pero supe enseguida que se trataba de Glinda. Podía imaginar su feo rostro verrugoso riendo con malicia. 


			Y detrás de ella, con cara de susto, iban montadas otras dos personas con ropas más chillonas. 
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			¡Truco y Trato! Por una vez, me dieron pena. Los pobres se agarraban al mango de la escoba tratando de no perder el equilibrio. 


			—¡Socorro! —voceaban—. ¡Esta tipa nos quiere cocinar con verduritas! 


			Atiza. La malvada bruja pensaba comérselos. 


			—Ay, madre —dije, llevándome las manos a la cabeza. 


			Ni siquiera me di cuenta de que mi grano había desaparecido por fin. 
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			—¡Zumbando a la casa de la bruja! —chilló Anna. 


			Por desgracia, no teníamos allí nuestros vehículos voladores ni tiempo para conjurar uno. Pero lo que sí teníamos era a Gruño. Ni corto ni perezoso, el trol nos cogió a caballito y echó a trotar por la orilla del riachuelo. Quizá no era la montura más cómoda del mundo, pero funcionaba. 


			—¿Era necesario traer a esta? —suspiró Cosmo. 


			La conejita estaba aprovechando el viaje para apretujarse aún más contra él. 


			Al fin, dando tumbos, llegamos a una curva del arroyo. Allí vivía Glinda. Su casa se alzaba en medio de un huerto cercado por una valla de madera. Había aparcado la escoba junto a la puerta. 


			La verdad es que no era un sitio muy aterrador. Al contrario, su casa era tan colorida y brillante que casi parecía hecha de dulce, como la de Hansel y Gretel. Y eso sí que daba miedo. 


			—Pues no es de chocolate —dijo Bubu, después de dar un lametazo a la valla. 


			De todos modos, seguro que se trataba de una trampa. 


			Sentí un pinchazo en el estómago al colarnos en el jardín. Y no solo por el miedo. Es que aquello estaba lleno de tomates, berenjenas, fresas y repollos. Mis tripas rugían de hambre. 


			Aun así, antes de comer teníamos que impedir que comiese Glinda. Una cosa es que Truco y Trato fueran unos tramposos, y otra que quisiera verlos asados con verduritas. 


			Quisimos asomarnos a la casa, pero las cortinas estaban echadas. La única solución era empuñar nuestros arcos y atacar directamente por la puerta. ¡Y rápido! 
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			Una vez más, Anna disparó su hechizo para abrir cerraduras. Decidimos entrar todos gritando y en tropel, como un ejército dispuesto a invadir un siniestro castillo. 


			El problema es que dentro no encontramos nada siniestro. 


			El interior de la casa resultaba tan agradable como la fachada. Estaba lleno de tiestos de flores, de cuencos de fruta y tarros de mermelada. De las esquinas colgaban ristras de ajos y de pimientos. 


			En el centro, en una mesa de madera, tenía lugar un festín. Y Truco y Trato no eran precisamente el primer plato. Al contrario, ¡eran los invitados! 


			Tenían delante un jugoso y humeante pastel de verduras. Un ruido de cacharros salía de la cocina. 


			—¡Vosotros! —exclamó Trato—. ¿Qué hacéis aquí? 


			—Nos tienen tanto miedo que han venido a entregarse —sonrió Truco, satisfecho. 


			—No —susurré—. Y hablad bajo, que hemos venido a salvaros. 


			—¡¿A nosotros?! —Los dos rieron a la vez, como si lo tuvieran ensayado—. ¿De qué? 
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			—Pues de la bruja —susurró Anna—. ¿No veis que os está cebando para comeros? 


			Ellos siguieron carcajeándose. Tanto que entonces apareció Glinda por la puerta de la cocina. 


			Imagínate a una bruja fea, gruñona y encorvada. Imagínate una barbilla afilada y llena de pelos. Imagínate una nariz en la que ya no cabe ni una sola verruga más. 


			Y ahora imagínate justo lo contrario. Pues así era Glinda. 
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			Se me puso hasta cara de tonto al verla tan guapa y elegante. Incluso las manchas de mora de su mandil le sentaban bien. Bueno, esperaba que fueran de mora y no de algo peor. 


			—¡Oh, más invitados! —dijo, y su voz era dulce y armoniosa—. ¿Tenéis hambre, pequeñuelos? ¿Os apetece un pedazo de mi pastel? Lleva merengue de brócoli y perlas de calabacín. 


			—Pero ¡¿no os iba a cocinar con verduritas?! —preguntó Anna, incapaz de contenerse. 


			—Y eso ha hecho —gruñó Trato—. Al encontrarnos en el bosque, la muy plasta se ha empeñado en cocinarnos sus mejores platos… con las verduras de su huerto. 


			—¡Y nosotros odiamos las verduras! —sentenció Truco con cara de asco. 


			Ellos sí, pero yo no. Me moría de ganas de hincarle el diente a aquel pastel. Pero claro, antes pregunté si también estaba maldito. 


			—¿Maldito? —preguntó Glinda, pesarosa—. ¡¿Por qué pensáis eso de mí?! 


			—Porque usted echó una maldición sobre mi aldea —replicó Bubu—. Y sobre este trol. Y sobre un montón de criaturas del bosque. ¡Es usted malvada! Bueno, y muy guapa también. 


			—¿Malvada yo? —dijo ella—. ¡Pero si usé mis mejores hechizos para ayudaros a…! 


			Entonces, de golpe, se llevó la mano a la frente. Como si acabara de darse cuenta de algo. 


			Luego, poniéndose colorada, metió la mano en el bolsillo de su mandil. Nosotros levantamos el arco por si las moscas, pero de allí solo salieron unas gafas de gruesa montura. 


			—Las uso para leer, pero me da vergüenza llevarlas fuera de casa —explicó Glinda—. Y claro, a veces me equivoco un pelín al recitar los hechizos. 


			Toma ya. A Glinda le pasaba con sus gafas lo que a mí con mi grano. Le daban vergüenza y solo las usaba en la cocina. Por eso leía tan bien las recetas y tan mal los conjuros. 


			—¡Tú ponértelas ahora! —ordenó Gruño, desconfiando todavía. 


			Suspirando, Glinda se ajustó muy despacio las gafas sobre su perfecta nariz. 
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			Resulta que Glinda nunca había querido hacer daño a nadie. Al contrario, solo pretendía ayudar al resto de los vecinos del bosque. 


			La bruja había visto a Bubu arrancando las fresas de su jardín. Entonces decidió bendecir a los elfos con un hechizo fertilizante para que nunca les faltaran frutos. También a Gruño quiso ayudarlo con un conjuro Tufo Inmortal. Y así con todas las criaturas del bosque. El problema es que era tan presumida que nunca se ponía las gafas para leer su diario mágico. Por eso siempre acababa saliéndole todo del revés. 


			Y lo más gracioso es que estaba igual de guapa con sus gafas puestas. 


			—¿Lo decís en serio? —murmuró, emocionada. Emocionada por quinta vez. 


			—¡Que síííí! —repetimos, devorando a dentelladas el pastel que habían rechazado Truco y Trato. 


			—Está fea de las dos maneras —opinó Mr. Rayo, que picoteaba de mi tenedor. 


			Fue entonces cuando Glinda reparó en la conejita castaña que tenía a los pies. 


			—¡Pero, querida Calabaza! —exclamó—. ¿También a ti te he hechizado sin darme cuenta? 


			Luego, cogiendo su diario y su varita mágica, recitó cuidadosamente unas palabras. Esta vez no se equivocó al leer el conjuro. Un instante después, la coneja ya no era una coneja. 


			¡Era una elegante gata anaranjada! Ahora fue Cosmo el que empezó a tartamudear. 
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			—Pero… pero… —decía, y las orejas se le habían puesto de punta. 


			Lo gracioso es que entonces fue Calabaza la que no quiso saber nada de él. 


			Después del banquete, acompañamos a Glinda por el bosque para arreglar sus meteduras de pata. Sin embargo, cuando quiso convertir a Gruño en un trol apestoso como los otros, él la detuvo. 


			—No —dijo—. Ahora pensar que gustarme más estar limpio como amigos míos. Darme igual lo que opinar los demás. ¡Apariencia no ser lo que más importar! 


			Supongo que tenía razón. También a mí debería haberme preocupado menos mi dichoso grano. Con él o sin él, sigo siendo el brujo más guapo y molón del universo. Por dentro y por fuera. 


			—¿Queda algo más que desencantar? —preguntó Anna, agotada de tanto ir de acá para allá. 


			—¡Solo la aldea de los elfos! —canturreó Glinda. 


			Sus habitantes no pusieron buena cara al vernos llegar. Claro que tampoco nosotros la teníamos después de subir otra vez allí arriba. Estábamos todos pálidos y sudorosos. 


			¿Alguna vez has intentado subir a pulso un ascensor con un trol? 


			Por suerte, todos bajaron sus arcos al ver a Ginda sacar su varita. Su hechizo hizo centellear el pueblo con chispas luminosas. Luego, todo comenzó a cambiar. 


			La niebla se disipó. El moho desapareció de puentes y escaleras. Las zarzas espinosas se retiraron de las cabañas como serpientes. Una bandada de pájaros acudió a posarse sobre las ramas. 


			Al momento volvieron a largarse, espantados. ¡Pero solo por la ruidosa fiesta que se organizó! 


			A la luz de los farolillos, los elfos sacaron sus instrumentos musicales. Esta vez, las canciones eran mucho más alegres. Todos corrían arriba y abajo para felicitar a Bubu. 
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			—Ya sabes —le decían—. Tu abuelo y tú podéis pedirnos gemas siempre que queráis. 


			Me imaginaba lo que nos diría Mr. Munchin al saberlo. Seguramente algo así como «Esta vez no lo habéis hecho malamente mal del todo». Y luego nos echaría a empujones otra vez. 


			Los elfos invitaron a Bubu a volver con ellos, pero él estaba decidido a marcharse. No sé si porque ya había hecho amigos en Suncity o porque se le había ocurrido un nuevo oficio que desempeñar allí: ¡pretendía sembrar verduras en las alcantarillas! 


			Ya estaba anocheciendo cuando la fiesta empezó a decaer. Menos mal que las horas no pasan igual en la ciudad que en el mundo mágico. 


			—¡Adiós, pequeñuelos! —nos despidió Glinda, guiñándonos un ojo a través de sus gafas. Subida a su hombro, Calabaza nos sacaba la lengua. Cosmo la miraba sin decir ni miau. 


			—Gracias por todo, ñoco-ñocos —añadió Gruño—. Ojalá vosotros volver pronto por aquí. 


			Todos nos lanzamos sobre él para darle un enorme ñoco-ñoco. Incluso Mr. Rayo. 
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			—Bueno, ¿estáis listos o qué? —se impacientó Tr u co. 


			Los mellizos habían aceptado mostrarnos el camino de vuelta a casa. Al final, tampoco ellos eran tan mala gente. Les había conmovido que hubiéramos querido salvarlos de la bruja. 


			—Ahí —dijo Trato, y señaló una madriguera—. Esa puerta mágica os llevará derechos a Suncity. 


			Fue un poco desagradable arrastrarse por el estrecho túnel lleno de cacas de mofeta. 


			Pero más desagradable aún fue oír las risotadas de Truco y Trato a nuestra espalda. 


			—¡Habéis caído, brujipardillos! —rieron a dúo. 


			¿He dicho que eran buena gente? Pues lo retiro. 


			¡Son un pedazo de ñoco-ñocos! 
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